Poción De Brujas
Aún recuerdo esa noche, vaya que sí nos cambió por completo a todos, y no es literal, si quieres una buena historia de noche de brujas, no hallaste otra mejor que esta. Éramos cinco, Edna, Carlota, Ian, Bernard y yo… Katia,  la típica chica rara y gótica de la escuela. Se acercaba la noche de Halloween, y queríamos reunirnos para hacer algo mucho más escalofriante que jugar la ouija, o contar historias de terror en el cementerio, entonces se me ocurrió una de las peores ideas que quisiera borrar en mi vida. Tres días antes de noche de brujas, un jueves, salimos del salón, pues las clases terminaron, mientras que nos reuníamos en la esquina de todos los casilleros para poder planear ese día tan terrible.
-¿Qué tal si intentamos revivir a un muerto? (Preguntó Bernard mientras nos miraba a todos)

-Muy viejo truco de noche de brujas, ¿Por qué no mejor espantamos a toda la gente diciendo que hay una bestia en el vecindario? (Comentó Edna mientras moría de risa

-¿De que hablas Edna?, estaba pensando… ¿Por qué no intentamos abrir un portal, un portal de los muertos desde la ouija?, imagínense… podemos hablar con la abuelita de Ian. (Dijo Carlota con algunas burlonas)

-Muy graciosa. (Le contestó Ian con una mirada que reflejaba los insultos silenciosos)

-Esfuércense un poco más, ¿no lo creen? (Pregunté sarcásticamente, era obvio que solo estaba jugando)
-Entonces dinos Katia, dinos una idea espectacular y original de la noche de brujas para poder hacerla… (Dijo Bernard como retándome a mencionarle lo que obviamente ya tenía en mente)
-Estaba pensando… por que en ves de mentirle a la gente de que un monstruo salió de sus camas para aterrorizar al vecindario, o la típica idea de hablar con los típicos muertos con la típica ouija, y mejor, no hacemos lo que el nombre nos dice… ver el aquelarre de verdaderas y escalofriantes brujas. (Mencioné mientras que todos quedaban atónicos y serios por un momento, después comenzaron a burlarse)

-Y creí que tenías más imaginación. (Me dijo Bernard sin dejar de reír)

-No estoy hablando de brujas humanas que le sirven al mal, brujas que forman parte animal, brujas demonio. (Les dije mientras que todos callaron)

-¿Es broma?, ¿de donde sacaste esa tontería? (Preguntó Edna de inmediato)

-Lo leí en algún libro, justo en los cementerios de la noche de brujas hacen aquelarres para rendirle tributos a Satanás, si logramos ver alguna, podremos estar cien por ciento seguros, de que será una excelente día de Halloween. (Contesté con algunas sonrisas en mi rostro)

-¿Es todo?, ¿ver brujas en el cementerio?, ¿es esa tu definición de una escalofriante noche en día de Halloween? (Preguntó Bernard mientras me miraba seriamente)

-Al menos es mejor que contar falsas historias de terror y en una fogata, ¿no crees? (Pregunté mientras los miraba a todos a los ojos)

-Apoyo a Katia. (Dijo Ian mientras alzaba su mano y luego la bajaba rápidamente)

-Es original… (Mencionó Carlota, diciendo que estaba de mi lado)

-Lo mismo digo. (Se puso de mi lado Edna también)

-De acuerdo Katia, esta noche de brujas… tu idea gana. (Me dijo Bernard con una sonrisa seria en su rostro, y yo se la correspondí con una mía también… ya estaba decidido, este Halloween iríamos al cementerio a buscar brujas en medio de sus ritos satánicos)
Y por fin, llegó aquel día tan esperado para nosotros, mientras recorríamos los cinco, las calles de nuestro vecindario, de noche y sabrán como estaban las casas, todas con adornos respectivos a ese día, calaveras, vampiros, hombres lobo y fantasmas eran lo que más se podía ver en los patios, figuras y disfraces que los niños llevaban para pedir sus golosinas. 

-Y pensar que yo me disfrazaba de Drácula para pedir dulces. (Mencionó Ian con algunas risas)

-Supongo que todos hacíamos eso. (Le dijo Edna sin dejar de caminar en grupo por las calles)

-¡Queremos dulces! (Gritó un niño en traje de momia acompañado de otro con disfraz de duende, quienes llevaban bolsas en sus manos y se interponían en el camino)

-Niños, apártense de aquí. (Les dije con un tono molesto)

-¿No nos darán dulces? (Preguntó el chico con disfraz de duende)

-No, fíjate que no. (Le contesté mientras mis amigos se burlaban)

-¡Maldita gata! (Me gritaron los dos al mismo tiempo mientras salieron corriendo de nuestro camino, si hubiese sabido lo que pasaría… sinceramente, les hubiera regalado tantas golosinas desearan)    
-Olvídalos Katia, sigamos… ya casi llegamos al cementerio. (Me dijo Carlota con algunas risas, así continuamos caminando)

-Aún no puedo lograr comprenderlo, dices que las supuestas brujas demonio se reúnen en noche de Halloween para hacer sus aquelarres en el cementerio… ¿Cómo puedes estar segura de que aquí se reunirán? (Me preguntó Bernard, mi amigo que en ese momento seguía incrédulo e inseguro)
-Llegarán, se nota que no has escuchado las noticias de la ciudad, o los periódicos de los domingos, siempre en estas fechas aparecen encabezados como… “Brujería en San Agustín”, “Se encuentran partes humanas en el cementerio de la ciudad”, “Fotografías y cabellos unidos dentro de una bolsa”. (Le contestó Edna rápidamente, robándome la palabra)

-Por favor, no creerán esas tonterías, ¿verdad?, son amarillistas, noticias falsas… que falsedad. (Dijo Bernard incrédulamente)

-Sea lo que sea, al menos hay que intentarlo, un buen rato en el cementerio ya es perfecto para pasar una noche en estas fechas, además si no encontramos brujas, podemos encontrar espectros, escuché que la capa que nos divide del mundo terrenal al mundo espectral, es muy delgada justamente hoy. (Dijo Ian, aquel joven que cada cinco minutos me sorprendía por sus comentarios, inteligente, serio… increíble)
-Muy bien dicho. (Comenté mientras formaba una sonrisa en mi rostro y Bernard simplemente se quedó callado)

Entre bromas, pláticas y demás, pudimos llegar hasta el cementerio, la mayoría de las rejas se encontraban oxidadas, sobre todo las del portón de entrada, los barrotes casi se caían.

-¿Cómo pasaremos esa cosa? (Preguntó Carlota de inmediato)

-Casi todo se viene abajo, y el portón no cierra, podemos entrar. (Le contesté a Carlota mientras yo empujaba la puerta, así, hacía una pequeña abertura, suficiente para que pudiesen pasar)
-Iré primero. (Dijo Edna mientras se lograba pasar, enseguida le siguió Carlota, Bernard, Ian… y yo)

-¿Ahora que? (Preguntó mi amigo Bernard con algo de fastidio y aburrimiento también)

-Esperar… (Le contesté con una sonrisa)

Caminamos algunas lápidas con la intención de llegar en un buen lugar para esperar a nuestras “invitadas”. 

-No me gustan los cementerios, debo admitirlo… (Comentó Carlota enseguida)

-¿Por qué no? (Pregunté completamente extrañada)

-Me da miedo la muerte, miedo de pensar que algún día formaré parte de algún lugar como este, además, piénsalo, solo estamos pisando la tierra en donde está enterrada gente. (Me dijo Carlota con un semblante completamente temeroso)
-Pues, pensar en ello a mi me excita, además de que pasaré a otro plano dejando a un lado este cuerpo tan delicado, y es verdad, en este gran dormitorio eterno se esconde los cadáveres de personas… pero no solo eso… también hay animas por todas partes. (Le contesté mientras llegábamos a una lápida quien tenía una figura de Cristo, y ahí fue donde nos sentamos, en la base hecha barro de la misma figura)

-Que aburrido será esto. (Dijo Bernard mientras comenzó a bostezar)
-Bueno, la noche es muy joven… dentro de poco sabremos la verdad. (Le dije a Bernard y así nos dispusimos a esperar un largo rato)
Nos dedicamos a contar tontas historias de terror, ustedes saben, empezando desde fantasmas y terminando hasta extraterrestres, algo no andaba bien, pasaban las horas, la desesperación, el aburrimiento nos hacía decir estupideces.
-No sé ustedes… pero yo me largo. (Dijo Edna levantándose de la lápida)

-Espera un rato más, seguro que ocurrirá algo. (Le dije intentando detenerla)

-Yo te apoyo, me largo también. (Contesta Bernard levantándose cuando escuchamos los murmullos de unas ancianas)

-¿Qué es eso? (Preguntó Ian mientras miraba a todos lados al igual los demás)

-¿Creen que serán ellas? (Preguntó Carlota también)

Los murmullos aumentaron, algunas risas también se unían a ellos…

-Lo dudo, agáchense. (Les dije mientras yo lo hice, en poco tiempo, todos también)

-Esto es ridículo, talvez llegaron más personas, por dios… piénsenlo. (Dijo Bernard en voz baja)

-¿Entonces por qué te agachaste? (Le pregunté mientras lo regresaba a ver)

-Muy bien, me largo. (Dijo mi amigo Bernard levantándose nuevamente, pues al parecer mi comentario le molestó mucho)

-Te verán, agáchate. (Le dijo Carlota mientras que aquel orgulloso amigo mío plasmó su mirada al frente, pero no podía dejar de mirar, algo lo había paralizado)

-¿Qué sucede?, ¡Ey! (Gritó Ian para llamar su atención, pero no funcionó)

Entonces, todos nos levantamos lentamente, y observamos en la misma dirección, era sorprendente, vimos como numerosas esferas de fuego empezaron flotar a unos cuantos metros de nosotros)

-¿Qué son esas cosas? (Preguntó Edna completamente paralizada, sorprendida, y casi aterrada… al igual que todos en ese momento)

-Son ellas… son las brujas… (Mencioné en voz baja)

-¿De que hablas?, no pueden ser ellas. (Me dijo Bernard sorpresivamente, mostrando palabras de su boca temerosa)

-Claro que sí, las esferas de fuego son ellas, en poco tiempo se transformaran en lo que en realidad son. (Dijo Ian sin ningún rastro de miedo)

Y fue cierto, pronto esas esferas de fuego infernal comenzaron a tomar forma humana, eran demasiadas ancianas que se lograban ver, nos escondimos entre las grandes figuras que se encontraban por las lápidas, ya lo teníamos, por fin presenciaríamos una aquelarre con verdaderas brujas demonio.

-Dios mío, yo creí que no existían. (Dijo Carlota mientras miraba al lado mío)

-Ho, vaya que sí existen… en todo el mundo existen… (Mencioné en voz baja sin dejar de mirar)

El aquelarre duró un buen tiempo, solo veíamos que se reunían en círculo y justo en medio realizaban una especie de rito lleno de fuego, algunas lanzaban una especie de polvo a las llamas entre las risas de las ancianas pues se encendía más.

-Increíble que no supiéramos que hacían esto cada noche de Halloween. (Dijo Edna quien no dejaba de mirar al igual que todos en ese momento)

-No… es más increíble que no planeáramos ver esto cada noche de Halloween. (Contesté y justo en ese momento las llamas crecieron más de lo normal, una figura demoníaca empezó a formarse…)
-¿Qué es eso? (Preguntó Carlota sin poder creerlo)

-Es… el rey de las tinieblas… (Contestó Ian en voz baja, así aquel fuego demoniaco empezó a girar entre las brujas, alumbraba demasiado, todos se taparon los ojos excepto yo, quien pude mirar dificultosamente, como las brujas sacaron entre las llamas, un frasco redondo, con cuello de botella y transparente)

El fuego dejó de resplandecer demasiado,  y todos observaron a las brujas tomarse aquella poción que se les fue otorgada, de inmediato, todas las ancianas empezaron a ser unas hermosas señoritas… y con algunas risas, todas se convirtieron en cuervos que se alejaron del cementerio mientras volaban. Así, las llamas se apagan.
-No puedo creerlo, ¿vieron eso? (Preguntaba Carlota demasiado sorprendida)

-Vaya que sí… (Dijo Ian seriamente, todos estábamos atónicos)

-¿Y ahora que haremos? (Preguntó Edna mientras salíamos lentamente de nuestros escondites)
-Regresar, ahora las brujas han tomado forma de ave, puede que nos descubran. (Dije con intención de regresar, pero el más estúpido de mis amigos, hizo lo contrario)

-Tengo que ir a ver el lugar del aquelarre. (Mencionó Bernard mientras corría hasta el punto de reunión que tenían las brujas)
-¡Espera, no vayas! (Gritó Ian pero mi amigo no hizo caso, fue entonces que todos lo seguimos)

Al llegar hasta el lugar, pudimos notar un cambio, la tierra del cementerio no era la misma, en un gran círculo de arena aparentemente de playa, se encontraban las cenizas de lo que había quedado de aquel aquelarre, y no solo eso… Bernard notó algo más enterrado entre la arena.
-Miren eso… (Señaló al suelo, ahí estaba parte del extraño frasco que usaron las brujas para transformarse)

-Olvídalo, hay que irnos de aquí. (Dijo Ian mientras regresaba a mirar a todos lados, era obvio que seguir ahí, sería peligroso)

-Jamás, ¿no lo viste?, se volvieron hermosas… talvez yo sea más guapo de lo que imaginaba. (Le dijo Bernard mientras se inclinó al suelo y cogió el frasco en sus manos)

-Deja eso donde estaba, déjalo. (Le dije seriamente, pero Bernard se veía obsesionado)
-Sí, ¿no sabes que nos podrían seguir esas brujas? (Preguntó Carlota un poco temerosa)

-Más que eso… no sabemos controlar el poder que pueda tener esa poción, déjala donde estaba y larguémonos de aquí. (Le dijo Ian intentando acercarse hasta mi estúpido amigo… pero este retrocedía)

-Pero imagínense, nadie sabe que es esto, nosotros sí, podemos controlarlo. (Decía Bernard mientras comenzó a beberse parte de lo que quedó de la poción)

-¡No, detente! (Grité rápidamente lanzándome contra él, caímos al suelo y tomé el frasco, aún contenía esa extraña poción)

-¡Diablos!, ¡¿Por qué hiciste eso?! (Gritó Ian enseguida)

-No se alteren… yo no me siento nada raro. (Dijo Bernard mientras nos levantábamos del suelo)

-¿Estas seguro? (Preguntó Edna mientras lo miraba seriamente, al igual que todos nosotros, era extraño)

-Sí… no se preocupen… ¿no me ven más guapo? (Preguntó Bernard mientras reía, pero no le duró mucho, pues comenzó a toser)

-No puede ser, dios mío. (Dijo Carlota con algo de miedo)

-¿Te encuentras bien? (Preguntaba Ian mientras tomaba con su mano el hombro de Bernard)

-Estoy bien, algo rasposo. (Contestó mientras se tocaba la garganta, pero enseguida empezó a toser cada vez más, y más, y más… sin parar)

-¡Te dije que no lo tomaras! (Grité mientras me acercaba hasta él al igual que todos nosotros)

Bernard nos empujó a todos, se tomaba de la cabeza violentamente mientras se sacudía en el suelo, estaba enloqueciendo.

-¿Qué hacemos? (Pregunté de inmediato)

-Vámonos, esto puede empeorar. (Contestó Ian sin dejar de mirar al pobre Bernard, que empezó a cambiar su aspecto, las orejas se volvieron puntiagudas, en sus manos unas garras afiladas también se hicieron notar… en poco tiempo estaba gruñendo como una bestia)
-Vamos rápido, ¡vámonos de aquí! (Gritó Ian desesperadamente, guardé la poción en mi bolsillo, de pronto, Bernard saltó hasta Edna, este acto hizo que ambos cayeran al suelo)

-¡Edna! (Gritó Carlota de horror, mientras que mi endemoniado amigo empezaba a rasgarle violentamente el pecho de Edna sin parar)

-¡Carlota vámonos de aquí! (Grité mientras la jalaba del brazo y corríamos, Bernard solo estaba destrozando a la pobre de mi amiga con algunos rugidos de animal)
Los tres rápidamente corrimos de vuelta a la salida del cementerio…

-¡Más rápido! (Gritó Ian mientras que por fin llegamos hasta la entrada, la abrió dificultosamente y pude salir, unos rugidos se escucharon… no era solo uno, eran dos)

Ian también pasó, solo quedaba Carlota, que estaba por salir, pero su blusa se había atorado entre los barrotes oxidados, sorpresivamente el demoniaco Bernard apareció, pero no estaba solo, Edna también, rasgada violentamente del pecho, pero con garras afiladas, orejas puntiagudas y una mirada maligna. 

-¡Ayúdenme! (Gritaba Carlota de horror, mis dos amigos, o mejor dicho… los dos demonios la tomaron de entre los barrotes, mientras la rasgaban del cuello y del pecho)

-¡Déjala Katia!, ¡vámonos! (Gritó Ian mientras que empezó a correr de ahí a todo lo que daba, yo di unos cuatro pasos alejados pero regresé mi mirada cuanto antes, a la pobre de Carlota la introducían por completo al cementerio, rasgándola y mordiéndola a la vez)

Comencé a correr de nuevo, hasta alcanzar a Ian, fue la primera vez que no corrí lo más rápido que pude, no sentía mis piernas, entonces le pregunté…

-¿Dime que es lo que pasa?    
-¿Crees que sé algo al respecto?, esto es imposible. (Me contestó con un semblante temeroso, repleto de miedo, al igual que yo)

-Vamos a mi casa, rápido. (Le dije mientras me dirigí a la calle del vecindario que me llevaría en un instante, al parecer Ian me siguió)

Algunas cuantas personas seguían en la calle, la mayoría eran niños, quienes se paseaban con bolsas de dulces en las manos.
-¡Váyanse!, ¡váyanse de aquí! (Grité con la intención de advertirles a las personas, solo nos miraban, algunos niños se burlaban, creyeron que era un chiste o algo por el estilo)
-Déjalos, no nos harán caso. (Me dijo Ian, en pocos minutos ya habíamos llegado a mi casa)
-¡Entra, rápido! (Grité mientras ambos nos introducíamos en mi hogar, desesperados, jadeantes y casi caíamos del cansancio… nos sentamos en el suelo al mismo tiempo)

-No puedo creerlo Ian, y todo por mi culpa. (Le dije con mucho temor, me sentí tan mal)
-No es tu culpa, Bernard es un estúpido por eso le pasó lo que le pasó. (Me contestó Ian mientras ambos manteníamos nuestra respiración jadeantemente)

-Pero, ¿Qué hay de Edna?, ¿y de Carlota?, ellas no lo merecían, además hay gente afuera… yo soy la culpable, yo los llevé a ustedes. (Le dije mientras colocaba mi cabeza entre mis manos, estaba soltando mi llanto)

-No tienes que sentirte culpable, no después de las estupideces de otros. (Me dijo Ian en voz baja)

-Ya no importa… mis papás deben estar aquí, debo decírselos. (Mencioné mientras me levantaba del suelo)

-Pero Katia… ¿tu crees que te van a creer tus padres?, digo… los míos solo pensarán que es una broma de noche de brujas. (Me dijo Ian mientras se levantaba del suelo también)

-No lo sé, pero no me quedaré callada. (Le dije mientras subía las escaleras hasta llegar al segundo piso)

Me dirigí hasta su habitación, abrí la puerta y miré a todos lados, todo estaba desordenado, los discos de mi padre estaban en el suelo, la cama tenía las sabanas también en el piso, parecía que tornado había pasado por aquí, o una criatura nocturna había absorbido toda forma de vida. Salí de su habitación con el fin de seguir buscando.

-¡Mamá, Papá!, ¡¿Dónde están?! (Pregunté alzando mi voz, mientras regresaba mi vista a todas partes, no había nadie)

Me adentré un poco más en los pasillos, hasta llegar a una de las ventanas, todo parecía estar tranquilo, nada ocurría.

-¡Katia, cuidado! (Me gritó Ian, volteé mi mirada hasta atrás, y ahí apareció mi madre, endemoniada de igual manera que mis amigos mientras intentaba tomarme)

La pude detener con mis brazos, ella intentaba arañarme como lo hizo Bernard, quería morderme mientras me gruñía, sinceramente no sabía que era lo que estaba pasando. Ian la empujó con su hombro bruscamente.

-Vámonos. (Me dijo de inmediato mientras corría, yo lo seguí)

Pero justo en frente, apareció mi padre quien nos miraba con esos ojos escalofriantes, un sonido entre su boca y su voz, una especie de gruñido como si un animal estuviese a punto de atacar. Nosotros la carnada y lamentablemente él era el depredador.
-¿Papá?... no… ustedes no por favor… (Dije con voz baja, estaba conmocionada al verlos de esa manera)

-No sé que está pasando Katia, no sé por que ellos están de esa manera. (Me dijo Ian mientras me detenía con su brazo, volteé mi mirada, aquella endemoniada madre que tuve alguna vez, se postró como un animal en el suelo, y gruñendo también)

De pronto, de la ventana empezaron a meterse mis amigos, Bernard, Carlota y Edna, en el mismo estado.

-Diablos, ya llegaron. (Dijo Ian mientras regresaba su mirada)

-¿Qué haremos Ian?, ¿Qué haremos? (Le pregunté con mucho temor, no tenía idea de que hacer)
-No te apartes de mí, toma mi camisa, rápido. (Me dijo en voz baja mientras hice lo que me pidió, de igual manera en ese momento como furiosos animales entraban mis amigos por la ventana)

-Vámonos… (Le contesté a Ian y este comenzó a correr mientras yo lo seguía, empujó a mi padre con su brazo hasta arrojarlo al suelo, así con el camino despejado… nos dirigimos hasta abajo)

Ian no paraba, y no quise ver para atrás, se escuchaban los pasos y los alaridos de animal hambriento, llegamos hasta la puerta trasera.

-¡Ya casi! (Me gritó Ian mientras abría la puerta, me arrojó fuertemente hasta afuera, y así, pudo cerrarla justo a tiempo)
-¡Malditos! (Salió un grito de mi boca, llena de temor y odio, mientras que todos esos demonios seguían empujando la puerta)
-Aún no estamos a salvo Katia, vámonos. (Me dijo Ian mientras me ayudaba a levantarme del suelo rápidamente, pero cuando quisimos seguir corriendo, nos volteamos para mirar que todo el patio trasero estaba plagado de cuervos)

-Algo pasa, son cuervos… son ellas… (Dije en voz baja)

-¡¿Qué quieren?!... ¡nosotros no hemos tomado nada de ustedes! (Le gritó Ian a todas las brujas, por lo que me recordó algo muy curioso… yo sí tomé la poción)

-Espera Ian… (Le dije mientras regresaba su mirada hasta mí, yo saqué de mi bolsillo, la poción de brujas)
-Es increíble que la hayas traído, ¿no eras tú la que nos decía que no debíamos tomar nada? (Me preguntó mientras me arrebataba el frasco de mis manos algo molesto)

-Lo siento… se me había olvidado devolverlo. (Le dije en voz baja mientras comenzaba a sentirme culpable después de todo)

-¡Aquí tienen!, ¡tomen la poción!, ¡lamentamos este gran problema! (Gritó Ian mientras se acercaba hasta las aves y alzaba sus manos para mostrarles lo que ellas querían, su poción)
Una de esas aves obscuras voló hasta las manos de Ian, para tomar con sus garras aquella sustancia maldita, pero algo extraño ocurrió, el ave volteó el frasco y bañó a Ian con lo que quedaba de la poción. Y en ese momento, toda la parvada oscura salió volando de ese lugar hasta desaparecer entre la noche.

-Ian, ¿te encuentras bien? (Pregunté mientras me acercaba hasta él)

Entonces la puerta cayó un fuerte golpe, y lo único que vi salir de ella, eran 5 gatos negros, de pronto, un gritó se escuchó, volví a voltear, era Ian, quien no dejaba de moverse, sus orejas se volvieron puntiagudas, le crecieron garras, pasó los mismos síntomas que los demás, mientras volteó su mirada escalofriante hasta mí para decirme…

-También formarás parte… (Y fue ahí cuando empecé a cambiar, inexplicablemente, me volví como ellos)

Pero, no fue tan malo, llegué a convertirme en la mascota de una bruja, al igual que mis padres, y mis amigos, se los dije, sí que nos cambió a todos esa noche. Yo, me paseo por las calles en cada noche de Halloween, soy una linda gatita negra quien acompaña a todas las brujas a hacer sus aquelarres…
La poción al final de todo, nos convertía en gatos… bueno, para aquellos que no sabían utilizarla, pues a las brujas se les otorgaba el poder de ser hermosas mujeres y también cuervos… pero no importa,  no es tan malo, ahora me puedo bañar con mi propia lengua… me pongo a reír cuando recuerdo la noche en que nos transformamos, pues justo antes de llegar al cementerio dos niños me gritaron… ¡Maldita gata!  

“Cada poción de brujas sirve para algo… belleza, grandeza, inteligencia, sabiduría y prudencia… pero cuando es magia negra, los oscuros instintos animales suelen surgir de ella”
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